
Estudio de los verbos derivados de adjetivos a través 
de los textos médicos del siglo XV * 

E l material léxico para el estudio de los verbos deadj etivales 
o derivados de adjetivos, presentado y ordenado en el presente 
trabajo procede de textos médicos castellanos del siglo xv, bas­
tante desconocidos y en parte inéditos 1 

Consideramos que ofrece particular interés el estudio de un 
léxico procedente de unos textos no literarios si no científicos 
-o pretendidamente ci(mtíficos- que descubren aspectos de ac­
tividades humanas, la realidad cotidiana o la vida práctica, que 
normalmente no asoman en la literatura. 

Para la clasificación del corpus vamos a seguir como pauta 
básica unos criterios formales : veremos en primer lugar, en rá­
pida ojeada - pero suficiente para nuestros fines- los verbos a 
que ha dado lugar la derivación inmediata, para luego tratar con 
alguna mayor extensión lo concerniente a la derivación mediata 
y, dentro de ella, al grupo de verbos que consideramos ele mayor 
importancia e interés: los formados con los prefijos a- en- y las 

• Comunicación leída en el III Coloquio de Lingüística Hispánica, 
Leipzig, Universidad Carlos Marx, octubre de 1988. 

1 Estos textos constituyen el corpus de un Diccionario Médico Medie­
val realizado con medios informáticos sobre programas confeccionados en la 
Universidad de Wisconsin (Madison) y que dirige la profesora M.' Teresa 
Herrera, de la Universidad de Salamanca. 
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terminaciones -ar, -ecer en sus cuatro posibilidades de combina­
ción. Seguirán unas observaciones sobre el sufijo -ificar, y ter­
minaremos con el análisis de formaciones mediante otros prefijos 
como es-, des-, re-, etc., etc. 

Dentro de este cuadro y al hilo de nuestra presentación ire­
mos dando cuenta de algunos hechos de naturaleza sintáctica o 
haremos referencias ele carácter lex icográfico o histórico-lin­
güístico. 

l. La derivación inmediata, es decir, la simple adición de 
la terminación verbal al adjetivo del que se va a crear el verbo, 
se reduce en español, como es sabido, al grupo de los verbos en 
-ar: aanarillar, calentar, espesar, estrechar, fondar, limpiar, secar, 
sotilar y vacia.r son los verbos a que da lugar en nuestros textos 
este tipo ele derivación. Hay otros como sanm- o debilitar cuya 
creación se remonta al latín. 

En relación con la serie de derivados enumerados, llama la 
atención, en primer lugar, ese insólito amarillar - frente a otros 
derivados más comunes como am.arillear, am,arillecer, enmarille­
cer ... -; no lo citan ni N ebrija ni Alonso ele Palencia, ni tam­
poco Corominas. Según los datos aportados por el Diccionario 
Histórico, el único que lo recoge, es ele 1540 el testimonio más 
antiguo para el uso transitivo y 1598 la fecha correspondiente al 
uso intransitivo. En un siglo, pues, adelantamos la datación del 
verbo amarillar. 

Tampoco ele sotilar (con el sentido ele 'adelgazar un líquido, 
fluidificar') ni de fondar ('depositarse en el fondo ele un recipien­
te') hay testimonios en los lexicógrafos antiguos; ni en Coro­
minas, aunque éste sí cita las formaciones con prefijo asutilar, 
asotilar. Pero, por desgracia, ni en uno ni en otro caso podemos 
recurrir al Diccionario Histórico 2• 

En cuanto a alegrar interesa advertir que los ejemplos ras­
treados expresan, en su mayoría, un sentido físico : "alegrar el 
corazón, la calentura, el cuerpo, todas las entrañas del cuerpo ... ". 
Ni N ebrija, ni Alonso ele Palencia, ni Corominas registran este 

2 Como es sabido, el último fascículo publicado en 1986 es el núm. 17 
y termina en el artículo «anafrodítico». 
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valor que la definición del Diccionario Histórico sintetiza bien : 
'confortar, tonificar, avivar, dar mayor vigor o energía'. 

Los numerosísimos contextos en que encontramos el verbo 
sanar exigirían su análisis afinado desde el punto de vista se­
mántico. Lo dej amos para otro momento. Baste apuntar que los 
dos significados básicos recogidos ya por N ebri j a y que llegan 
a la última edición del DRAE -'restituir a uno la salud que ha­
bía perdido, recobrar el enfermo la salud'- son insuficientes para 
cubrir la copiosa variedad de matices que ofrece nuestro corpus. 
Y es que es este verbo el empleado de manera casi exclusiva 
frente a otros sinónimos -curar o guarer;er- que son los que, 
por razón de la etimología, implican la idea de 'librar de un mal 
físico o cesar o hacer cesar la enfermedad'. 

2.0. Dentro ya del campo de la derivación mediata, vamos 
a tratar, en primer lugar, el grupo de verbos que, si n duda, ofre­
cen mayor interés tanto por su abundancia y riqueza de formas , 
como por la frecuencia de sus apariciones (items). Son los ver­
bos formados mediante los prefijos a- en- y las terminaciones -ar 
(única que conoció el español en la derivación mediata, al deste­
rrar los derivados en -ire del latín) y -ecer (procedente el sufijo 
-scere, de significación incoativa en latín). Sus diferentes combi­
naciones posibles dan lugar a la serie representada por los tipos 
atristar, entristecer, entristar, atristece1' - utilizamos los modelos 
que acuñó Malkiel en un importante trabajo sobre estos verbos 
al que vamos a referirnos en más de una ocasión 3• De estos cua­
tro derivados, atris fm' y entristecer son los únicos que han pre­
valecido en español actual. 

2. 1. Es notable la enorme cantidad de ejemplos del tipo a­

-ar (el representado por atristar) que se registran en nuestros 
textos, lo cual es perfectamente acorde con el hecho de ser el pe­
ríodo comprendido entre 1450 y 1550 en el que, según advierte 
Malkiel, adquiere mayor auge este tipo de creaciones verbales 4 . 

Pues son éstos los años dentro ele los cuales podemos datar la 

3 Malkiel, Y., «Atristar, entristecer. Adjectival verbs in Spanish, Por­
tuguese and Catalan». Studies in Philology, XXXVIII , 1941. 

4 Malkiel, Y., op. cit., pág. 437. 
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mayoría de nuestros textos . Sólo algunos de ellos - el más an­
tiguo, la Sevillana Jl!I edicina o el Menor Daiio de M ediá na de 
Alonso de Chirino- se salen de estos límites cronológicos. 

Otro hecho observable es que los verbos ele la citada variedad 
(a- -ar) están formados, puede decirse que en su totaliclacl, sobre 
adjetivos que denotan rasgos externos como 1) canticlacles, di ­
mensiones, situación, localización, peso . . . - ele ahí las forma­
ciones apocar, alargar, alongar, acOJ' far, abaxar, aliviar o aliv·ia­
nar, agravar o agraviar, afinar, a.hondar .. . creadas sobre los co­
rrespondientes adjetivos poco, largo, corto, baxo, leve, grave, fino, 
hondo-, 2) cualidades perceptibles por los sentidos o apreciacio­
nes estéticas, y de ahí : atibiar, alimpia1', aclarar, amansar, alez­
nar, adurar, apurar, ablanda·r 5 .•• ele los adjetivos tibio, li·mpio, 
claro, wtanso, lezne, duro, puro, blando ... Y, en cambio, son 
inexistentes para la creación ele verbos de este tipo, los formantes 
adjetivos del campo semántico ele la vida del espíritu o de cuali­
dades referentes a comportamientos psicológicos 6. 

E n consonancia con esta uniforme caracterización semántica 
también hallamos una uniformidad en el uso gramatical : lo más 
común es que todos estos verbos aparezcan en estructuras tran­
sitivas con objetos directos explícitos. Así, encontramos largas 
series ele significados homogéneos : "abaxar la cabe<;a, la oreja 
o la verga" ; o -en contextos más fisiológicos que anatómicos-: 
"abaxar el afogamiento, la dolor, la finchaclura, los muy graneles 
ardores" ... Y verbos tan frecuentes como alimpiar, amansar, 
aflo:rar llevan reiteradamente como complementos todos los po­
sibles términos de los campos léxicos ele la anatomía o patología 
humanas: "alimpiar el ojo, los clientes, la oreja, los pechos, los 
riñones, los pulmones, el cuerpo, la sangre, la cabeza, el estóma­
go, los humores, la vista, los entestinos, la boca, la madre, las 

5 V id. E. Salomonski, Funciones formativas del prefijo a- estudiadas en 
el castellano antiguo, Zurich, 1944; en este trabajo se considera la posible 
influencia del árabe en estas formaciones. 

6 Cfr. Malkiel, Y., op. cit. , pág. 437. Por otra parte, esta característica 
no es exclusiva, en lo concerniente a nuestro corpus, de es ta variedad de 
verbos ; sería general, como iremos viendo, en el conjunto de todos ellos 
por ser en su inmensa mayoría denotativos de cambios de propiedades, na­
turaleza o condición, o de adquisición de cualidades dentro del ámbito de 
lo físico o de lo orgánico. 
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narizes, las telas del meollo ... " ; o "alimpiar las llagas, las su­
perfluidades, la coJera, los lamparones, el carbunclo, la ranylla, 
las plagas ... "; "afloxar los nervios, los miembros, la carne dura, 
la natura, el diente" ; "amansar el dolor, la frior del estómago, 
el escalentamiento de figaclo, la fuerte calentura, el fuego salvaje, 
la fiebre, las almorranas, las enfermedades ... ". 

A la vista de toda esta amplia variedad de sintagmas se cons­
tata el predominante valor activo de los procesos designados por 
los verbos objeto ele nuestra consideración -ele manera más ge­
neralizada, lo vamos a ver en seguida-, que en los del tipo -ecer. 

No son insólitos tampoco los usos absolutos de los verbos en 
a- -ar: "el azebillo alimpia", "los emplastros afloxan", "el apos­
tema agravia", "el caldo o las calaba~as alargan" 7, "las frutas 
aleznan" 8. 

2.2. La variedad parasintética en- -ecer está también amplia­
mente representada en nuestros textos. El sentido incoativo que 
el sufijo -ecer hereda del latín no se mantiene ele manera exclu­
siva en español; la idea ele factitividacl se añade y convive con la 
ele incoactividad en la mayor parte ele las formaciones 9. 

Como podremos observar en los ejemplos que presentamos a 
continuación, en la inmensa mayoría de ellos es la idea de facti ­
tividad - la que se corresponde con expresiones factitivas del 
tipo hacer+ adjetivo+ O. D.- la que prevalece, como corres­
ponde a su condición ele verbos derivados de adjetivos 10. 

7 Con el significado de «soltar o aflojar el vientre» que está recogido 
en el Diccionario Histórico (DHLE). 

8 Este verbo aleznar, escasamente documentado también en nuestros 
textos -que deriva del adjetivo lezne ( < lene), modificado por influencia 
de deleznar_ no lo registran los vocabularios de la época. Las referencias 
a este verbo que aparecen en los diccionarios actuales -Coromin~s y Dic­
cionario Histórico- corresponden al significado de «alisar, bruñir», que 
tampoco es inexistente en nuestros textos. Nos parece, por tanto, interesan­
te llamar la atención sobre el sentido de 'ablandar, suavizar' -«el vientre, 
la cámara, toda asperura»-, que es el que corresponde a la cita aportada 
y, hasta ahora, no testimoniado. 

9 Vid. Pena, ]., «La derivación en español». Verba, 16, Santiago de 
Compostela, págs. 90 y sigs. 

10 Utilizamos el concepto de «factitivo» establecido por Weisgerber 
(vid. Lewandowski, Th., Diccionario de Lingüística. Madrid, Cátedra, 1982). 
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Como afirma Malkiel en el trabajo citado 11 , el sentido adi­
cional activo que adoptó -scere en el latín tardío y que se extien­
de al romance en los verbos en -ecer, cabe considerarlo como 
básico, ya que virtualmente no hay un ejemplo ele un verbo que 
lo rechace. 

De conformidad con esto, estas formaciones aparecen en nues­
tro corpus ele manera predominante en construcciones transitivas. 
Así: "emblancle~er la cámara, los pechos, el estómago, la carne, 
los caños" ; "emblanque~er los dientes o el paño" ; "enclarescer 
el agua o la voz" ; "enclur~er los miembros, las partes gruessas" ; 
"enflaque<;er el figaclo, el cora<;on, las encías, el cuerpo, el viso, 
la fuerza ele la melezina, al home, la vista de los ojos ... " . 

Más raros son los usos absolutos de esta variedad, contra lo 
que vimos que ocurría en el modelo a- -ar. Sólo aparece aislada­
mente algún caso como " el pujamiento de flema encanece ante 
de tiempo " . 

Sin embargo, el primitivo valor neutro ele los verbos incoati­
vos latinos en -scere favorece la construcción intransitiva en un 
número no escaso ele ejemplos. Los mismos verbos que hemos 
visto aparecer en estructuras transitivas los encontramos como 
intransitivos: " si el lagar embermege<;iere" , "apostemas que em­
bermeie<;en", "las landres endure::;en " , "las arenas que endure­
<;en", "pon al fuego un preparado fasta que endurezca" a "los 
atamientos comienzan ele enflaque~er" . Solamente dos verbos pa­
recen repugnar la estructura transitiva, son engraver;er y emna­

grecer, debido a su peculiariclacl semántica. 
El recurso a la pronominalización del verbo para la expresión 

ele la incoatividad parece cumplirse el e modo más evidente en los 
ejemplos ele los verbos formados sobre adjetivos ele color: "la si­
miente enblanque<;ese", " la sangre se emblanque~e" , "el ojo se 
embermege¡;e". 

Un claro valor incoativo tiene enfo1'tece1'Se, que sólo aparece 
en forma pronominalizada : " se enfortescen los nervios". 

2.3 . La variedad a- -ecer había de desaparecer a lo largo del 
siglo xvr ·para it' a engrosar los dos grupos de las modalidades 

11 Op. cit., pág. 4 4. 
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que prevalecieron -los tipos atristar y entrostecer-, en virtud 
de la tendencia a "la claridad, economía y concentración de re­
cursos características del español" 12. En nuestros textos, en cam­
bio, sí tiene una considerable presencia. Encontramos: ablande­
~er 13, aclare~er, adure(er 14, aflaque~:er 15, amadure~er 16, amolles­
cer ... 

El análisis ele la literatura médica nos muestra la pervivencia 
e incluso la vitalidad ele estas formas en el siglo xv, aun cuando 
ninguna de las obras lexicográficas ele la época den cuenta de su 
existencia. 

Todas estas formas tienen su correlato en otras del tipo visto 
anteriormente (en- -ecer, entristecer) con las que son ele signifi­
cado intercambiable en los diferentes contextos aun cuando, eles­
de luego, las de este último tipo tienen una representación mucho 
más amplia, tanto por lo que se refiere a variedad ele formas 
como a frecuencia de uso. Sólo hay dos casos en que no se da 
este paralelismo : un único y dudoso acortecer - no existe, en 
cambio, encortecer- y un amollescer -tampoco hay emnolle­
cer-. Anwllecer tiene considerable importancia por el número 
ele sus testimonios; lo recoge Alonso de Palencia pero no N e­
brija. 

2.4. El segundo tipo intermedio en- -ar (entristar), también 
en su conjunto absorbido por los otros dos predominantes, ha 
pervivido, sin embargo, hasta hoy en casos aislados dando carta 
de naturaleza a verbos como engordar, entesar, ensanchar, en­
sangostar, engrosar, enf1'iar, enrubiar; de todos ellos tenemos 

12 Palabras de Malkiel, op. cit., pág. 429. 
13 El DHLE sólo documenta ablandecer (poner blando lo que está 

duro) con dos testimonios de Alfonso X y una cita de 1546. Nuestros tex­
tos aportan frecuentes ejemplos que revelan su vitalidad en el siglo xv. 

14 Ni siquiera el DHLE recoge esta voz, cuyo significado está claro en 
contextos como los siguientes: «aquella flema espessa & uiscosa ... adure¡;ese 
& quaiasse» . 

15 Aflaquecer, que no aparece en A. Palencia ni en Nebrija, aparece 
consignado en el DHLE, pero el sentido real de debilitar o perder fuerza 
no está documentado hasta el siglo xvr. Constatamos este valor en: «las 
venas cuando son aflaque<;idas por natura». 

16 Amadurescer no aparece mencionado ni en el DHLE. 
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amplia representación. N o se han mantenido ni embermefar, 111 

enllenar que llega hasta fray Luis de León 17• 

2.5 . De los sufijos productivos en español en la derivación 
mediata de los verbos derivados de adjetivos, aparte de -ecer, ya 
considerado, sólo merecen una mención las formas en -ificar, pues 
son escasas las formaciones con -ear, -izar. 

Aunque no demasiado numerosos, los cultismos con el sufijo 
-ijicar constituyen un conjunto de cierta importancia (albaficar, 
clarificar, fortificar, molificar, mundificar, rectificar y vivifica?'). 

Tales formas aparecen en franca minoría, ante el empleo más ge­
neral de voces tradicionales, con el mismo o próximo significado : 
mundificar sustituye en contadas ocasiones a alimpiar, con el que 
se asocia en otras, de la misma manera que molificar compite 
tímidamente con ablandecer, emblandecer y blande¡;er, con los que 
también se empareja con el objeto de iluminar o complementar 
su significado, como corresponde a unos textos de carácter fun­
damentalmente divulgador: "miel es caliente e alimpia e mun­
difica", "al mastica molificada o ablande<;ida en cascara de hue­
vo", "fecho emplastro por molificar y ablancescer", "emblande­
<;Íenclo y molificando". 

El verbo clarificar se emplea con el valor que se ajusta a la 
definición 3) del DRAE: 'poner claro, limpio y purgar las he­
ces de lo que estapa denso, turbio o espeso'. En este sentido es 
en el que se dice que se clarifica "el brebaje, el zumo ele los asen­
sios o ele las coles o ele la yerba mora, el xarope, el vino, el 
agua ... ". Sólo ocasionalmente, en algún ejemplo aislado como 
"clarificar la vista ele los ojos" , este verbo está usado conforme 
a la definición 2) del DRAE: 'aclarar una cosa, quitarle los im­
pedimentos que la ofuscan'. Porque para este sentido se recurre 
preferentemente a las formaciones esclarecer o aclare¡;er 18 . Esta 
especificación semántica, que se cumple de manera bastante ge­
neral, a veces no se mantiene y se producen vacilaciones como 
en "clarificar la vista o la lumbre de los ojos". Y a veces cruces 
como en : "esclarificar el agua". 

17 Según testimonio de Malkiel, op. cit., 444. 
18 Cfr. DHLE, s/v aclarecer, 5. 
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2.6. La alusión al verbo esclarecer nos ha conducido al úl­
timo apartado de verbos que enunciamos al comienzo, el de los 
formados por los prefijos es- re-, des-. 

La gran vitalidad del prefijo es- se manifiesta en la presencia 
constante de formaciones como esfriar y escalentar, este último 
de uso casi exclusivo frente a las escasas apariciones de calentar. 
El claro predominio de escalentar frente a calentar en el período 
anteclásico - hasta el siglo xv- es, por otra parte, consignado 
por Corom.inas y Cuervo. E ste último indica que, a veces, tiene 
valor intensivo y que su empleo se prolonga hasta el siglo XVII. 

Es, acaso, la notable frecuencia de escalentar en los textos que 
nos ocupan, la razón que determina la relevancia de su pareja 
esfriar -forma que contiende con enfriar y resfriar sin que pue­
dan establecerse entre una y otras diferencia de significado. 

Una muestra de la tendencia a este emparejamiento de con­
trarios -escalentar esfn:ar- son los ejemplos siguientes: 

" la cura por ferir viento frío o calentura fuerte de fuera del 
cuerpo es escalentar la friura & esfriar la calentura". 

"si vieres que esfriare el miembro & si lo tu quisieres esca­
lentar ha menester que sepas la quantia & el grado". 

Por otra parte, estas parejas de antónimos no son más que 
expresión ele la exigencia de la medicina galénica -base cientí­
fica ele nuestros tratados- ele la curación mediante la acción de 
los contrarios. Frialdad y calor son cualidades activas, y sólo el 
recurso a una ele ellas puede templar el exceso de la otra en el 
organismo humano y "traerlo a perfeta sanidad". 

Así pues, volviendo a la forma esfriar nos resulta llamativa su 
escasa presencia en diccionarios y obras lexicográficas castella­
nas. Ni Alonso ele Palencia ni N ebrija dan cuenta de ella. Tam­
poco la recoge el Tesoro ele Gili Gaya. Corominas la cita de pa­
sada y dice que es portugués. Sólo Cuervo registra su uso en 
alternancia con enfriar y efriar hasta el siglo xv y ofrece dos tes­
timonios, uno de la Grande e General Estoria y otro de Flor de 
Filosofía. 

Reforzar 'fortalecer, vigorizar' (al enfermo); renovar (el em­
plastro); refrescar (el paño de lino cada día); reverdecer 'reno-
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varse o tomar nuevo vigor' (las postillas), 'cobrar nuevo verdor' 
(el orégano) ; refriar, resfriar (el corazón, la calentura) . . . Estas 
son las formas que aparecen con el prefijo re- con idea de repe­
tición o de intensificación. 

Des-, que sólo indicaba 'separación' en latín vulgar, había 
expresado anteriormente, a veces, la idea de refuerzo. Ciertos 
usos ele verbos como desflaquecer, denegrecer, desafear, perpe­
túan este viejo sentido. 

Conclusión. 

Asomarse a los textos médicos castellanos del siglo xv es, 
como hemos visto, enfrentarse a una lengua en que: 

1) Conviven todavía de manera vacilante los distintos re­
cursos para la formación de verbos derivados de adje­
tivos: 

ablandar ablande~er blancle~er emblande<;er 
aclurar aclurescer endurescer 

amollescer enmollescer 
aclarescer enclarescer esclarescer 

enfriar resfriar refriar clesfriar 
ennegre~er esnegre~er clenegre~er 

2) Se documentan formas o acepciones no registradas por 
los lexicógrafos -sotilar, fondar, adure,er, amadure-
,e1' ... -. 

3) Se ofrecen testimonios abundantes que completan desde 
un punto de vista cronológico la historia ele algunas pa­
labras, adelantando las fechas ele aparición - como en el 
caso ele amwrillar, sotilcw- o llenando un vacío documental 
al brindar la evidencia de la vitalidad ele unas voces po­
bremente documentadas aun en los diccionarios más im­
portantes. 

Reiteramos, pues, el gran interés de unos textos que permi-
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ten la comprobación ele unos hechos lingüísticos que las pautas 
de selección ele la lengua señaladas por Malkiel harían desapare­
cer, las más ele las veces, a lo largo del siglo xvr. 
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